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Excelencias:

Les agradezco que hayan aceptado participar en este encuentro. He querido aprovechar la presencia de los obispos aquí, en Santa Cruz, para presentarles el trabajo de nuestras Obras, que el Papa, en el vídeo que acabamos de escuchar, ha definido “poco conocido, pero importante”. He pensado en este encuentro a causa de una experiencia personal. Hace algunos meses he sido nombrado Presidente de las Obras Misionales Pontificias, pero, a pesar de que trabajaba en la Curia desde hacía más de 20 años, no conocía el alcance y la eficacia de su actividad. Así, entre otras cosas, ya que las Obras son uno de los grandes financiadores de este encuentro del CAM, he pensado que sería bueno comentar brevemente las Obras y, además, indicarles algunos aspectos para su pastoral diocesana.

1. ¿Cuáles son las Obras?

Como saben, las Obras Misionales Pontificias son 4. En orden de nacimiento son: la Obra de la Propagación de la Fe, la Obra de la Santa Infancia, la Obra de San Pedro Apóstol y la Unión Misional. Las tres primeras han nacido en Francia, en el 800. La última, en Italia en los primeros años del 900. Dos de las Obras francesas son fruto de la oración y del sacrificio de dos jóvenes laicas, que querían –precisamente con la oración y el sacrificio– sostener la actividad misionera de la Iglesia, entonces extremamente viva. Me gusta indicar que se trata de iniciativas laicales: la misión comienza con el bautismo. Un signo de que estas Obras respondían a un carisma, es el hecho de que se han propagado en la Europa de entonces a gran velocidad.
En 1922, el Papa Pío XI ha querido atribuir a las Obras la calificación de “Pontificias”, para expresar que reconocía su carisma, las hacía suyas y se convertían en su instrumento para apoyar, con la oración y el sacrificio, la missio ad gentes de la Iglesia. Desde entonces, todo el Magisterio pontificio sobre la misión insiste en la importancia de las Obras. De entre todos los textos cito el Concilio, que habla de ellas precisamente en el contexto de los deberes del Obispo respecto a la misión universal de la Iglesia: le corresponde al Obispo “promover entre sus fieles las obras de Institutos misioneros, de manera especial las obras pontificias misionales. Estas obras deben ocupar el primer lugar, ya que son los medios de infundir en los católicos, desde la infancia, el sentido verdaderamente universal y misionero, y de recoger eficazmente los subsidios para bien de todas las misiones” (AG 38). 

Precisamente por su importancia para la Iglesia universal, las Obras Misionales Pontificias están estructuradas a nivel de Iglesia universal, con una amplia presencia como quizás ninguna otra organización de la Iglesia. Existen en Roma 4 secretariados internacionales coordinados por un Presidente único para las 4 Obras, en conexión con la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. Existen, además, 120 Direcciones Nacionales, que a su vez tienen una presencia a nivel diocesano. Efectivamente, el canon 791 prevé que en cada diócesis se destine “un sacerdote a promover eficazmente iniciativas en favor de las misiones, especialmente las Obras Misionales Pontificias”. 

Pero quisiera decir que, más allá de la norma jurídica, debemos ver en las Obras una buena oportunidad pastoral: ya que la fe se fortalece dándola, como escribía San Juan Pablo II en la Redemptoris missio, despertar en los fieles el sentido misionero, significa reavivar en ellos en sentido de la fe. Por otra parte esto está totalmente en línea con el pontificado del Papa Francisco, que ha escrito en la Evangelii gaudium que la dimensión misionera es el paradigma de toda pastoral de la Iglesia. Por eso, debo decir que me ha impresionado mucho el hecho de que en diferentes países la Obra de la Santa Infancia se haya convertido en un instrumento de pastoral ordinaria para los niños. En este sentido, en los últimos tiempos, las Obras están descubriendo también su papel al servicio de las Iglesias locales, para la formación misionera. Esto vale de manera particular para la Pontificia Unión Misional, que está llevando a cabo un gran trabajo de profundización teológica sobre algunos temas de la misión, y para la Pontificia Obra de San Pedro Apóstol, que está ayudando a los seminarios de diferentes países en la redacción de la Ratio nationalis para la formación del clero, como previsto por la Ratio fundamentalis publicada por la Congregación para el Clero en diciembre de 2016. El hecho mismo de que este Congreso sea ampliamente financiado por las OMP indica nuestro interés en promover la acción misionera en cada Iglesia local.
2. La tarea de las Obras en cada Diócesis e Iglesias locales
Quisiera ahora indicar algunas tareas fundamentales que las Obras tienen en cada País. Tales tareas las lleva a cabo sobre todo el Director Nacional, que, sin embargo, sólo puede realizarlas con el apoyo de los Obispos.
Antes de ver en detalle estos campos de actividad, quisiera hacer una premisa, porque en algunos casos se trata de romper una cierta resistencia o reserva. El ámbito misionero es un ámbito privilegiado para que se manifieste la relación de recíproco enriquecimiento entre Iglesia universal e Iglesia local. Si es verdad que la Iglesia universal se encuentra concretamente en la Iglesia local, también es verdad que la Iglesia local no puede existir sin la Iglesia universal. Entre las dos rige aquella relación que le impide a la Iglesia local cerrarse y convertirse en una Iglesia nacional y, por ello, a merced del poderoso de turno, como desgraciadamente enseña la historia. Cuanto más se la Iglesia local abre a la misión, más descubre que es Iglesia universal, abierta a las necesidades de todos los hombres. En esta amplia mirada se comprende cómo la actividad de las Obras Misionales Pontificias puede ayudar la vida pastoral de una Iglesia local.
Ahora, algunas tareas en detalle.

A. Tener vivo el espíritu misionero en la Iglesia a través de la animación y la sensibilización. Los últimos Pontífices han insistido en la centralidad de la evangelización y su íntimo vínculo con la fe: la misión es expresión de este dinamismo de la fe. Animar la misión significa animar el espíritu de fe y, por eso, de testimonio cristiano. La animación misionera se dirige a todos los bautizados, porque por medio del bautismo nos convertimos en profetas y, por eso, en anunciadores de la fe. La animación se da por medio de la predicación, los encuentros, la promoción del estudio, la preparación de la Jornada Misionera Mundial.

B. Invitar a, y apoyar, la oración por las misiones. El Papa Francisco nos ha recordado, incluso recientemente, la centralidad de la oración por las misiones, cuyo sujeto agente es el Espíritu Santo. Las Obras Misionales Pontificias han nacido de este espíritu de oración, que continúan cultivando. No olvidemos que la patrona de las misiones es una religiosa de clausura que ha orado incesantemente por las misiones.

C. Formar a la misión, es decir, en colaboración con los Secretariados Internacionales en Roma, ofrecer posibilidades de formación para clérigos y laicos, religiosos y religiosas interesados en la misión.

D. Recoger la colecta en favor de las misiones, en particular la del penúltimo domingo de octubre, dedicado a la Jornada Misionera Mundial. Tal colecta, por voluntad de los Papas, está destinada totalmente al Fondo Universal de Solidaridad, administrado por los Secretariados Internacionales de las Obras. De hecho, las Obras son “pontificias”, es decir, administran el dinero que en las Iglesias locales los fieles ponen a disposición del Papa, para que éste lo pueda utilizar para apoyar a las jóvenes Iglesias. Un valor importante es que a este Fondo contribuyen también las diócesis de los países más pobres. Me resulta que este es el único ejemplo institucionalmente constituido en la Iglesia católica donde todos ofrecen, y se da a los más necesitados. Dado nuestro deber de transparencia, es importante que los Obispos sepan que por medio de las Obras Misionales Pontificias se financian la construcción de Iglesias, la construcción y mantenimiento de seminarios y de institutos religiosos, la formación de catequistas y, en general, la formación de laicos bautizados. Además, se pueden imprimir libros litúrgicos y catequéticos; en resumen, todo lo que sirve para la vida de una diócesis en territorios de misión. Quiero subrayar que se trata de un gran servicio, que efectúa una justa distribución de ayuda a todas las circunscripciones de los territorios de misión y garantiza así a todas ellas un mínimo para la sobrevivencia. Esta justa distribución por parte del Papa por medio de las Obras permite que todos tengan algo. Otro gran servicio que prestan las Obras es la financiación de algunos colegios romanos donde estudian sacerdotes y religiosas de los países de misión. Esto es una gran inversión para el futuro, porque permitir que jóvenes sacerdotes y religiosas estudien en Roma, especializándose en algunas materias, significa contribuir a cualificar a las jóvenes Iglesias con personal formado. Una de las grandes exigencias que los Obispos de los países de misión advierten, y probablemente no sólo ellos es la necesidad de tener formadores a todos los niveles: por medio de las Obras vamos al encuentro de esta necesidad, que nos cuesta cada año unos nueve millones de Euro, y concierne a unas 500 personas, entre sacerdotes y religiosas. Además, también se organizan cursos para formadores de los seminarios y para la actualización de los profesores en los territorios de misión. De manera particular, quisiera llamar su atención sobre el hecho de que se formen también religiosas: muchísimas provienen de institutos diocesanos que tienen, sí, vocaciones, pero pocas o poquísimas posibilidades de educar a las jóvenes que ingresan. Por medio de las Obras se lleva a cabo, pues, una profunda acción de consolidación de todas estas realidades diocesanas. Para esto sirve el apoyo de la Iglesia universal que las Obras garantizan. En general, quizás es bueno saber que en 2017 las Obras han dado ayudas por valor de unos 130 millones de US$. Por último, quisiera recordar –y lo puedo decir por experiencia después de haber trabajado durante muchos años como secretario del Pontificio Consejo Cor Unum– que ahora son poquísimas las instituciones que apoyan la actividad pastoral, que, sin embargo, es insustituible. Dada la escasez de fondos, se ha pedido a las diócesis de los territorios de misión que renuncien, si es posible, a la ayuda ordinaria que reciben. Algunas lo han hecho, y es un signo de responsabilidad. Sin embargo, gracias a Dios, crece el número de los fieles, y también de las diócesis, en los territorios de misión, y aumenta también el esfuerzo financiero que se nos pide. Por eso pedimos a todos los Obispos que tengan presente el deseo del Papa de apoyar las Obras a través de la colecta de la Jornada Misionera de octubre, que se destina, por medio de la Dirección Nacional y la Nunciatura, a los Secretariados Internacionales. Es verdad de muchas de sus diócesis llevan a cabo actividades de cooperación misionera con algunas diócesis, pero esta iniciativa quiere apoyar la acción que el Papa lleva a cabo.
Les doy las gracias por su atención y colaboración, y por sus esfuerzos. 
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